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m. Esta invesdgaci6n pretende acercarse al mundo &la mqhad6n social y 
dsrv0~a10~quenola tienen P~lavidacoridianadelosintemosenloscenaos 
penitenciarios, para p r o f u e  en loa elementoe que pueden bciii~r u o b s ~ c u l i i  
el -dio. Se ha utilizado un enfoque cuaihtivo por exigencias de la misma i n d -  
g a a h  Se aa1di6 de forma combinada y simuitáneamente a diferentes 
de aproximPci6n a la d i d a d :  obsemci6n emomca, mmvhms se =;= 
datos biográficos, conversaciones iriformal es... Se recogieron datos de 85 internos 
que estaban realiza* estudia universitbos en diferentes centra penitenciarios del 
Estado español. Los mltadcs han pwsto & relieve que es necwiio modificar las 
condiciones para el estudia si se quiere favorecer que los internos eje- su d e i 6  
a 1a educación y la cultura en ese tipo de instimciones. 

En la sociedad actual existen colectivos 
que, por razones muy diversas, reaben el 
caiifícativo de marginados sociales. Cabria 
dudar & si la iniciativa en esa rnarglnacibn 
parte' de ellos porque se consideran dife- 
rentes o, por el contrario, es 1a sociedad Isi 
que ha decidido arrojar fuera de d a los 
que no acepta. Sea como fuere, existe cada 
vez un número mayor de grupos, e incluso 
de pueblos, que pueden ser considerados 
marginados sociales. Eiios necesitan y de- 
mandan diversos tipos & ayuda social, a 
ia vez que nos imitan a un cambio de ]en- 
guaje y, sobre todo, & menraiidad. 

Reduciremos ias diferentes perspecti- 
vas desde las que se puede plantear la de- 
manda de ayuda de estos grupos y nos 
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centraremos en un tema en concreto: e1 de 
los marginados desde el punto de vista 
educativo. Partimos de la idea de que la 
educacidn constituye uno de los derechos 
fundamentales del ser humano, conlo se 
recoge en la Declmción UniversaI de los 
Derechos Humanos: 

Art. 26.1 -Toda persona tiene derecho 
a h educación. La eduaci6n &be 
ser gratuita, al menos en lo con- 
cerniente a la instrucción elementíil 
y hndamental. la instrucción &ni- 
ca y pmfeciod ha de ser genali- 
zada; el acceso a los estadios 
superioresseráiguaiptodos,en 
función & los méritos respectivos. 

Art. 26.2 .La educaci6n tendrá por ob- 
jeto el pleno desarrollo de la per- 
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sonalidad humana y el fodeci- 
miento del respeto a los derechos 
humanos y a las libertades funda- 
mentales, favorecerá la compren- 
sibn, la tolerancia y la amistad 
entre todas las naciones y todos 
los grupos 6tnicos o religiosos y 
promoved el desarroiio & las ac- 
tividades de las Naciones Unidas 
para el mantenimiento & la pav. 

De la legislaci6n espaiiola recordamos 
los addw 27.1 .T& tienen derecho a la 
eduaci6nm y 27.2 -La educaci6n tendrá por 
objm el pleno desamilo de la pasona hu- 
mana ,en el respeto a los principios dmocrá- 
ticos de convivencia y a los derechos y 
libertades fundamentales* de la Constitu- 
ci6n & 1978. Por otro lado, ei artículo 25.2 
del texto constitucional garantiza el acceso a 
la cultura y al cksam110 integrai de su perso- 
nalidad a los ciudadana condenados a pe- 
nasprivativasdelibertad. 

Desde este marco Iegislativo, que 
fundamenta el derecho a la educacidn de 
cada ser humano, es conveniente recor- 
dar que las peculiares circunstancias de 
cada sujeto hacen necesaria una educa- 
cidn diferenciada' y de carácter especlfi- 
co. Para ofrecer una verdadera igualdad 
de oportunidades no se puede tratar a to- 
dos de igual forma, puesto que nos en- 
contramos ante realidades muy diversas. 
Para d a r  una respuesta justa a los dere- 
chos de todos, no hay otro camino que 
ofrecer -como indica Husen (1970)- 
#iguales oportunidades pero un trata- 
miento desigual de car5cter diferencia- 
do*. En este sentido, se puede afirmar 
que el derecho a la igualdad de oportuni- 
dades sigdl?ca algo tan paradójico como 
que cada uno reciba un tratamiento dls- 
tinto, el que mejor se adecue a sus pwu- 
liaridades sociales, cognitivas y afectivas. 

En el momento actual, la política de la 
igualdad de oportunidades -siguiendo la 
tesis de Rawls- defiende que la dMnci6n 
de méritos en educacibn s610 se puede ha- 

cer en funci6n & criterics que compensen 
desigualdades anteriores. La igualdad de 
oportunidades 4 n  las versiones más radi- 
des mwls, Husen, Co1eman)- debe en- 
tenderse como igualdad de resultados. 

Desde esta óptica, parece oponuno r e  
cordar que la Pedagogía Social, nacida en 
Alemania, tiene la hahdad de ofrecer ayuda 
a individuos y grupos marginados, con el fin 
de contribuir a su educaci6n social y propi- 
c i a r , d e e s t e m o d o , s u ~ 6 n e n l a s o -  
ciedad. Dadas las posibilidades que ofrece 
esta Wplina para la educación de grupos 
marginados en situaciones especiales, abor- 
~UflcampodeespecialinteressocIal 
y educativo: el estudio en los centros peni- 
tenciarios y los factores que lo condicionan. 

Entre los objetivos de este trabajo des- 
tacamos: 

- Decubrir la situación en que disaure 
la vida cotidiana de los internos en los . . 

- A n a h a r l a s a s ~ e s ~ t u r a l e s  
y pimiógicas que favaecm o diñ.dtan 
el emdio m esk tipo de tennos. - Identificar los recursos rnawhies ne- 
cesarios para r e a b  un irabajo inte 
l d  con las condiciones mínimas. 

- P l q m e r b o w i c r e P a s & ~ c i ó n  
que comhym a potenciar la &a- 
ciónylaculairaendichas~ones. 

Partimos del supuesto & que todas las 
personas -y muy especialmente aquellas 
que se hdan privadas de libertad y no dis- 
ponen, por tanto, de cauces para comuni- 
car a la socieckad la realidad de la vida 
penitenciaria- tienen algo que decir sobre 
la realidad que viven y pueden aportar una 
visi6n desde dentro @eq&ctiva en&). 

LA EDUCACI~N EN LOS CENTROS 
PENITENCLARIOS 

Si la educación'tiene un papel primordial 
en cualquier institución en la que cqnviva 
un grupo humano, es aún más importante 
prestarle atención en los centros en los 



que conviven individuos privados de iiber- 
tad, ya que esta situacidn la hace at3n m& 
necesaria. 

A partir de la Ley Generai de Educacidn 
de 1970 la enseñanza básica pasa a ser obii- 
gatoria y gratuita hasta los 14 anos. Esto 
plantea procesos que n e d t a n  de un trata- 
mlenm específico c u a l i t a t i ~  diferen- 
cial. Más recienkmmk, la i q  Orgánica de 
OrdenacI6n General de1 S h m a  Educativo 
de 1990 (LOGSE) prolonga el periodo de en- 
S- obligatoria y gratuita hasta los 16 
afios y genera una serie de poslbiiidades 
para toda la poblaci6q a la vez que obliga a 
la sociedad a dedicar más recursos a este h 

,?C&~O PODEMOS EL DERECHO DE 
TODOS A LA EDuCACI~N CON IA E D u c ~  
J~EIIEN~UDA? 

I a s o c i e d a d a c n i a l ~ & v a v e z p i -  
bi&dsy,alavez, exigeunmyornivelde 
competencias criticas, sociales y culmdes 
p a r a ~ ~ . N o t o d a s l a s ~ n a s e s -  
tan preparadas para seguir tl ritmo que se do 
manda Y tampoco - m- 
paca responder a ias exigewh que e s ~  pian- 
tea. La consecvencia es a l e :  grupos y per- 
sonas hdaptados que se apartan de la 
noma en su relación con los demás y en 
su compommtento externo. Cuando este 
alejamiento de la norma se -esta en un 
comportamiento discrepante, se habla de 
inadapaci6n social; si Ia mnsgresi6n de Ia 
norma supera los códigos legales, nos en- 
contramos con la dehcuenda. Los jbvenes 
quevivenenuncmtexto&marginaciony 
aciusión, cuando oomparan su realidad con 
I a q u e l e s p r o p o n e ~ l a s o c i ~  
dad a tmv& & 10s medios de comunicación, 
entranmuchasvecesenconf l i~con~ 
rr i i smosya~sushac i6n~Elmodoen  
queeljovenreaodonaanteestopuede,u>mo 
señala Vaiverde (1998), dar hgar a tres tipos 
de situaciones no d u y e m s  entre sí: 

- Conformismo pasiw: aceptaci6n 
implícita & la imposibilidad de ac- 

ceder a las metas sociales adaptati- 
vas, para 61 inalcanzables. La insa- 
tisfaccion vital resultante incidir5 
sobre Ia percepción & si mismo y 
de su entorno familiar. - Sitwddn de retirada.. abandono de 
las metas culturales y perdida de so- 
ciabilidad Inexistencia para 61 de 
valores alternativos. 

- Si- de inadapt&&a obfetfua: 
inadaptacibn, no a 1% metas que le 
presenta Ia sociedad de consumo, 
sino a los medios considesah legí- 
timos por dicha sociedad para con- 
seguirlas. E1 inadaptado es un 
individuo tan sumiso a las metas 
que siente rechazo a los medios 
para conseguirlas. 

En cualquiera & las situaciones ante- 
riores, los jovenes se relacionaran con 
aquellos que tienen sus mismos intereses e 
i n t e n d n  conseguir gratificaciones inrne- 
diatas, sin ninguna expectativa del futuro. 
Vivirán cieprfsa, disfrutarán de la noche, 
aprovecharán cada una de las situaciones 
que se les presenten, y desarrollarán, en 
muchos casos, conductas al margen de la 
ley. Se encontrarán asl sumergidos en un 
torbellino vertiginoso de respuestas a si- 
tuaciones imprevisib1es, en las que la dro- 
ga suele ser protagoniso. La búsqueda & 
nuevas sensaciones Ies llevará a consumir 
de todo, en un intento de huir de sus múl- 
tiples fmstraciones. Pero mrde o temprano 
llegará un momento en que la droga no 
serii ya un medio para obtener placer, 
como ocurrla al principio, sino que domi- 
nará sus vidas. 

Este tipo de personas -inadaptados so- 
ciales, delincuentes o, incluso, los que no 
pueden seguir el ritmo normal del grupc+ 
precisa una educación diferencial, que 
preste atendon a las necesidades educati- 
vas especiales. Se han realizado diversos 
estudios sobre la delincuencia juvenil, sus 
causas, la personalichd & los delincuen- 
tes, los efectos del grupo en el ciehcuen- 
te, etc. No obstante, existen pocos vabajos 



sobre las posibiiidades de reinserción de 
los internos y su tratamiento. ];os pedago- 
gos tienen que aEronm el reto de ofrecer a 
la sociedad una solud6n, no 5610 pedag6- 
gica, sino tambign social y jurídica. 

Somos conscientes & que en España 
se esta potenciado la educaci6n social des- 
de diferentes ángulos. Una & estas ópticas 
es la educación especializada. Centrare- 
mos nuestra reHexi6n en una iínea prome- 
tedora, la pedagogía penitenciaria, a la que 
hasea ahora, por diferentes motivos, se ha 
dedicado poca atenci6n. En el momento ac- 
tual se considera que, a través de la educa- 
ci6n, el recluso puede acceder a otra visión 
de la sociedad; capacitarse profesional y d- 
turalmente; y, a i  mismo tiempo, tener la 
oportunidad & presenciar conductas alter- 
nativas que, al ampliar sus horizontes, le 
motiven al cambio personal. En casi todos 
los centros penitenciarios se fomenta la 
cultura y se organizan actividades en las 
que pueden participar los internos. Asimis- 
mo, se potencia la enseñanza reglada y no 
reglada en todos los niveles educativos. 
Podemos afirmar que el concepto de pri- 
sidn ha evolucionado mucho en los últi- 
mos años. La prisión ha pasado de ser un 
lugar de redenci6n y cusmüa a considerar- 
se como un problema que afecta a toda la 
sociedad, es decir, una tuestibn social. 

Este cambio & óptica trae consigo, ne- 
cesariamente, un cambio radical en la consi- 
derac6n del i w n o  dentro & h institución 
penitenciaria. Esta idea está presente en el 
m. 25.2 de la Constitución Espafiola (19781, 
que habla CM derecho del interno a tener ac- 
ceso a la c u l w  y al ciesarroiio integrai de su 
personalidad; asi como en la Ley Orgánica 
General Penitenciaria (1979) y en el Regia- 
mento Penknciario (BOE 15/2/96), que in- 
dican que el tratamiento penitenciario 
consiste en un conjunto de actividades diri- 
gidas a la consecución de la reeducaci6n y 
reinserción social de los penados (Art. 59.1 
de la LOGP). 

La educacibn que proporcionan los 
centros penitenciarios ha de tener como 

pilares fundamentales: la formacion instru- 
mentaI, académica, ocupacionnl y socio- 
cultural. Se pretende que los internos 
superen las carencias de conocimientos 
básicos que puedan tener y eleven su nivel 
en aquellos que posean; todo ello de  
acuerdo con el programa Individualizado 
de tratamiento que se determine para cada 
uno. La educaci6n que se ofrece es, por lo 
general, presencial en los niveles básicos y 
a distancia en las enseñanzas no obhgato- 
das. Existen varios establecimientos donde 
se imparten ciclos & Fomci6n Profesio- 
nal en la modalidad presencial. La f o m -  
ción Msica, que se imparte a analfabetos, 
extranjeros, jovenes y personas con pro- 
blemas para acceder a la educaci6n, tiene 
carácter prioritario M. 123.1 de RP CBOE 
15/2/96)). 

El nuevo Reglamento Penitenciario 
-como subraya V e q p ~  (1998)- concibe la 
prisión como un auténtico servicio piriblico 
dirigido a resocializar a los reclusos. Esto 
requiere un tratamiento ainplio y com- 
prensivo del tema por parte de la adminis- 
tración penitenciaria y un  sistema de 
prestaciones abierto, cuyos objetivos prin- 
cipales +n línea con las recomendaciones 
del Consejo de Europa- sean: reforzar las 
relaciones & los internos con sus familia- 
res y con la sociedad en general, así como 
fomentar la colaboraci6n y participación 
& la sociedad en la actividad penitencia- 
ria. En defdtiva, #ha & consi&rarse al re- 
cluso cono un miembro de la comunidad a 
la que pertenece y la prisi6n como un lugar 
normal & actuación de los agentes sociales. 
Es evidente que las acciones educativas que 
plantea la acaial legislaa6n intentan abrir el 
centio peniknciario al entorno, con el fm & 
que el interno pueda, poco a poco, irse inte 
grando en h sociedad Este es el objetivo de 
la ama1 legislación penitenciaria que -como 
apunta el Regiamento de la Ley Penitenciaria 
(1w trata de procurar la inserci6n laboral 
del recluso. 

Existen diversos modelos de interven: 
ci6n en los centros penitenciarios, con sus 



ventajas e inmenienees; Son modelos & 
control clínico y humadtico. En ellos, la 
echcadón tiene un papei más o menos im- 
portante según el concepto de persona 
que subyace en cada uno. Se considera la 
educación, des& el punto de vista legal, 
comounammp8mordialynecesarhen 
csteamb~yaqueatrav&&dIaeire  
cluso puede mejorar su percepción de si 
mlsmoydelasociedadiasmetasqitese 
pers@en mediante un programa de edu- 
caci6n en c a r a  pitendarbs son, en ií- 
ricas gcneraies y se@n el Model Educadon 
Program (MEP), las @ u i m  

La m u 6 n  de un so* ambien- 
tal de cambio que facilite el desa- 
rrollo perscmai. 
El uso del programa de desarrollo 
como un proceso de aprendizaje y 
SoCiaIlzacibn. 
la intioducci6n del autogobierno y 
la racionalizacion de los procedi- 
mientos admhimativos. 
La creación -para los internos, los 
funcionarios de vigiiama, los admi- 
nkadores y la direcci6n & la pri- 
si6n- de un acceso a las nuevas 

. oportunidades educativas y profe- 
sionales. 
La creaci6n de nuevos papeles de 
los funcfonarfos de vigilancia: 
maestros, supervisores y adminis- 
tradores del programa. La prepara- 
ci6n & funcionarios. de vigiiancia 
para *mar estos papeles. 
Ia inaoducci&n en la comunidad de 
la prisi6n de l a  recursos disponi- 
ble ,  a través & las empresas, ios 
Individuos y las rinstitudones. 
El acceso a los programas de la pri- 
si6n para los internos puestos en ii- 
bertacl 

Estas son metas muy ambiciosas para 
alcanzarlas en un plato & tiempo breve. 
Sin embargo, es deseable tenedas presen- 
tes como algo a lo que debemos tender, en 
todos los centm penitenciarios. Con ellas 
como base analizaremos los obstbcirlos y 

las dificultades reales con que ca& cüa se 
enfrentan los internos para llevar a cabo 
sus estudios. Presentaremos también los 
imewtms para el estudio en este tipo de 
instituciones. 

En los centros penitenciarios existen más 
ob&cuios que fadidades para el estudio, 
si bien se intenta cambiar la mentalidad del 
colectivo de la pisi6n hacia una valora- 
U6n más positiva de la cuitura y el estudio. 
El proceso & cambio de actitudes siempre 
es lento en cualquier tipo de institución y, 
de manera muy especial, en las institucio- 
nes penitenciarias. Hay que tener en cuen- 
ta que estos cambios, tal y coino podh 
apreciarse a contlnuad6n, afectan a r d -  
dades muy diversas. 

La personalidad del intcrno se caracteriza, 
en iíneas generales, por los siguientes ras- 
gos psicol6gicos: 

- Falta de interés. Las ofertas deben 
ser muy concreías y permitir una 
adquisici6n a corto plazo. 

- FaIta de motivación. 
- Fragilidad del ánimo. 
- Reacd6n a todo tipo de eshieno. 
En los estudios & Clemente y Sancha 

(1989, 141) sobre la vida de los internos y 
sus condidonamientos en la percepción 
del ambiente se dice: *El interno vive en 
un mundo don& se relaciona y comunica 
con internos, y ata comunicacidn, a veces 
dnica, le restringe la informaci6n sobre la 
totalidad & la prisión, con lo que su peroeg 
d6n del medio en que se damoiia sufre 
amputaciones importantes.. Lo restringido 
de la comunicacibn que se establece en 
lugares cerrados como 6ste incide en el 
concepto que los internos tienen de sí 
mismos y en el modo en que construyen 
sus mapas cognitivos. Esto repercute de 



forma decisiva en su éxito o fracaso en ¡os 
estudios. Como lian señalado tanto Moos 
(1971) como Gie y Prestan (1985) la con- 
ciencia del propio yo se relaciona con el 
estudio y la creaci6n de amistades. Un in- 
terno que tenga una buena pcrccpdiin de 
su yo tenderá a organizar su situación, y 
tendrá una mejor disposición hacia sí mis- 
mo y hacia su rehabilitacidn. En este senti- 
do, se puede aFrrmar que la capacidad para 
conocerse a uno mismo es uno de los fac- 
tores m& importantes en el tratamiento. 

Existen algunos rasgos diferenciales 
según el sexo, coma pone de manifiesto 
Ferrández (1989, 29) que afum que: .Los 
hombres centran su interes en disponer de 
más riempo libre para sus estudios; las mu- 
jeres tienen más interes por el aspecto FÍsi- 
co de la celda, ya que consideran que éste 
es el factor más determinante para la eficacia 
en los estudios. Todos coinciden en s d a r ,  
como mencionan Ríos y Cabrera (13381, que 
el miedo es algo inseparabk de la vida en 
prisión: miedo a ser golpeado, a no salir 
nunca, a volverse loco ... o eI miedn a uno 
mismo. La ansiedad en la que viven, junto a 
la inseguridad fííica y psicológica, dificulta 
cuaIquier intento & normalizaci6n de con- 
ductas. El efecto psicológico, aSirrna un in- 
terno, es muy fuerte: .Se vive la inseguridad, 
insomnio, pesadumbre, culpabilidad, inesta- 
bilidad emocional, impotencia, presión psi- 
colbgica, temores y rriiedos, agotarriienro 
mental, depresión, angustias, ansiedad, 
tensiona, desolaci6n ...B. La cárcel no con- 
siste únicamente en estructuras fííicas, sino 
en todo aquello que supone estar encerra- 
do y, por ello, adquiere una especial im- 
portancia la vi& diaria. 

Conviene destacar que la mayor parte de 
la población reclusa española son varones. 
Las mujeres, como en el resto de los paises 
europeos, no superan tí 5% del total. 

Asimismo, puede decirse que la mayo- 
ría de los internos pertenece a la clase 

obrera, al mundo del trabajo manual y, a 
veces, al del subproletariado. En general, 
la motivación, la actitud hacia el estudio y 
las expectativas de futuro de estos j6venes 
suelen ser escasas. Diversas investigacio- 
nes han puesto de relieve que tienden ha- 
cia lo inmediato, pActico y utilitario. Los 
estudios a largo plazo, como las carreras 
universitarias, suelen representar para ellos 
un obstáculo difícil de salvar, ya que la ma- 
yoría de los internos no tienen una perso- 
nalidad de  base q u e  les capacite para 
superarlos. ia posibilidad de estudiar pan  
el dEa de mafiana no forma parte de su es- 
quema referencia1 de vida. Este tipo de j6- 
venes busca, predominantemente, el 
resuItado inmediato, lo tangiMe, el mundo 
de las cosas y no el de los símbolos y su 
manipulación abstracta, que exige el siste- 
ma educativo. 

Sin embargo, existe una minoría de 
alumnos que cursa una carrera universita- 
ria y en la que se pueden apreciar rasgos 
muy diferentes. Estos alumnos suelen te- 
ner un origen social mfis elevado y perte- 
necen, sobre todo, a grupos como ETA, 
GRAPO, etc. Sus motivacionec e intereses 
son diferentes de los del resto, ya que 
cuentan con estudios previos: Bachillerato, 
COU, e incluso, a veces, una carrera univer- 
sitaria. Aden~ác, muchos de ellos pertenecen 
a una clase social media o media alta. 

CONDICIONES IViATERIALES Y DE RÉGIMEN 
DE LOS CEMROS BEMTENUARIOS 

Los centros penitenciarios constituyen un 
hábitat que, por su carácter coercitivo, 
transmite al recluso gran cantidad de vio- 
lencia y favorece el desarrollo de agresivi- 
dad y frustracidn. Estas circunstancias no 
son nada propicias para el estudio. 

El régimen de la prisi6n 

El interno ha de someterse -en contra cte 
su voluntad- al &gimen de vida de la pri- 
sidn, en su conjunto muy rígido y, a veces, 



de estilo autoritario, con elevados niveles 
de violencia institucional y desatencidn ha- 
cia los internos -aunque no puede genera- 
lizase-. Por ello, tiende a rechazar todo lo 
que oferta la institucidn penitenciaria, in- 
cluso el estudio. 

Por otra parte, faltan medios materia- 
les en casi todos los centros. Los alumnos 
se hallan muchas veces masificados, po- 
dría decirse que hacinados, con los proble- 
mas de todo tipo que este hecho genera. 
Aunque se han hecho esfuerzos para mejo- 
rar esta situación, resultan todavía insufi- 
cientes. Estos alumnos, ya de por si poco 
motivados para aprender, no disponen de 
aulas independientes para el estudio. Ade- 
mfts, tanto el personal coiiio el profesora- 
do son escasos, por 10 que un  mismo 
profesor debe atender a gran variedad de 
alumnos y niveles. Las condiciones no fa- 
vorecen a aquellos internos que desean es- 
tudiar. En  ocasiones, se produce la 
suspensión, temporal o definitiva, de los 
cursos motivada por: 

- El traslado para la celebraci6n de 
juicios o diligencias. 

- El traslado de establecimienro por 
progresión, regresidn o clasifica- 
ción de grado al recaer la sentencia. 

- El cumplimiento de sanciones en 
r&girnen de aislamiento por la comi- 
si6n de faitas. 

- Las libertades definitivas, etc. 

Problemas de tipo material 

Los problemas de tipo material, que son 
los que podrían solucionarse con más faci- 
lidad, no se han solventado todavía. Pocas 
prisiones disponen de lugares adecuados 
para el estudio; y en las que hay biblioteca 
los internos, en vez de empIearIa para es- 
tudiar, aprovechan el hecho de que liay ca- 
lefacción para reunirse y hablar o jugar. .La 
celda*, en el lenguaje fornial de la prisión, 
o el ~chabolo-, según el argot penitenciario, 
tampoco es un lugar apto para el estudio. 
En la amatidad, y pese a los esfuerzos que 

se están haciendo en esta línea, apenas 
existen celdas individuales y varias perso- 
nas, a veces con intereses muy diferentes, 
han de compartir un mismo espacio. 

Rios y Cabrera (1998) señalan que aun- 
que d tamaño de la celda, como declaran 
los entrevistados, está en torno a nueve 
metros cuadrados, lo cierto es que niuy 
pocos privilegiados disponen de un "c1i;i- 
bolo" particular. La medida de metros por 
persona y celda es de cinco metros cuadra- 
dos. Esto significa que niuchos presos dis- 
ponen de bastante menos espacio de 
hecho, no llegan al 30 % los que dicen dis- 
poner de mas de cinco metros cuadrados 
para vivir.. 

Las celdas se suelen consuuir para uso 
individual. No obstante, para convertirlas 
en celdas dobles se suelda una cama a otra 
a modo de litera. Tan $610 una tercera par- 
te de la población reclusa dispone de celda 
individual. Se puede hablar, por tanto, de 
un doble hacinamiento: físico -el espacio 
disponible al que el peso tiene acceso- y 
psicol6gco -ya que la imposibilidad de es- 
tar solo convierte la prisión en un lugar as- 
fixiante-. El espacio de intimidad, de 
sermidad, que todos necesitamos es más 
importante aún en la cárcel, donde el re- 
cluso se halla sometido permanentemente 
a una gran tensidn. 

Respecto a las condiciones para el es- 
tudio, el informe que se incluye esd elabo- 
rado por una comisión de infraestructura 
encargada de estudiar el talla. En 61 se ex- 
ponen cuales son las condiciones miniilias 
que debe reunir un aula de estudios uni- 
versirarios en los centros que nos ocupan: 

- Un aula independiente, con mobi- 
liario adecuado y suficiente, que 
reúna unas condiciones mínimas 
de habitabilidad (luz, electricidad, 
calefacci6n), a disposición del 
alumno. El material impreso y au- 
diovisual necesario. Bibliografía 
general para consulta y lectura en 
tiempos de ocio. 



- En la medida de lo posible, libertad 
de acceso y un horario aceptable. 

- Una persona (interno o personal 
del centro) responsable pemnen-  
te del local. 

- El alumno debe disponer de  los 
materiales citados lo antes posible, 
nunca con el curso ya comenzado. 

- La biblioteca &be estar actualizada, 
disponer de un sistema de lectura y 
& prestarno ágil y facilitar orienta- 
ciones de lecturas al usuario. 

- Supuesta una infraestructura & vf- 
deo, los internos deben visionar siu- 
diovisuales didácticos cuando las 
exigencias de los estudios así lo re- 
quieran. 

- Por último, &be establecerse -con 
caacter general en todas las prisio- 
nes con internos estudiantes- la fw- 
ra del coordinador o representante 
& los alumnos, que será el respoma- 
ble en rcdo lo referente a k actividad 
estudiantil dentro de la c á r d  (infor- 
mad6n cultud y académica, peticio- 
nes, reclamaciones, actividades..,). A 
este coordinador se le motivará por 
medio de becas, redenciones u otra 
compensacidn adecuada. 

Por el momento, estos requisitos no se 
cumpIen en casi ninguno de los centros 
penitenciarios. Sin embargo, conviene re- 
cordar que en lo material se han realizado 
esfuerzos tendentes a propiciar que en los 
centros las condiciones favorezcan el estu- 
dio; pero todavía no se ha conseguido 
todo 10 que se pretendía y el camino que- 
da abierto. Si de  verdad las autoridades 
quieren fomentar la prornoci6n cultural de 
la población reclusa, propiciando as: una 
verdadera educación Dermanente, es nece- 

portante es, sin duda, el presupuesto que 
se Ie dedica. En política la veracidad de las 
afirmaciones se mide por su correspon- 
dencia en los presupuestos. Hasta 1988 no 
ha existido un presupuesto especifico de 
las instituciones penitenciarias dedicado a 
cultura. Si el dinero se destina a Io que se 
valora, no parece que la educación y la cul- 
tura se valoren iiiucho en los centros peni- 
tenciarios. Aunque dicho presupuesto se ha 
ido incrementando paulatinaniente, nunca 
ha sido suficiente para satisfacer todas las 
necesidades. Las instituciones, tanto públicas 
como privadas, deben implicarse en esta ta- 
rea, & m a n a  que puedan W r s e  hacia 
ellas los recursos personales y materiales ne- 
cesarios para desarrollar tales propinas.  
Esto no sólo obedece a razones de subsidia- 
riedad ante la falta de medios, sino que es 
la única forma de aplicar la Constitucibn, 
que entiende la prisión como #una cues- 
ti6n social*. 

Si se destinan mas recursos a este tipo 
de centros, será posible: 

- Dotarlos de más profesorado. 
- Disponer de  una infraestructura 

más adecuada. 
- Flexibilizar e individualizar, en la 

medida de lo posible, la ensefianza. 
- Dotar las bibliotecas con mayor can- 

tidad de libros y material didáctico. 
Hay que reconocer, no obstante, que 

con muy pocos recursos se están haciendo 
esfuerzos para mejorar las condiciones de 
10s centros penitenciarios; tanto en lo que 
se refiere al aspecto físico de las prisiones, 
el ambiente y ia sanidad, como a la educa 
ción y el clima de los centros. Pero tam- 
bién es cierto que, en todos estos campos, 
queda todavía mucho cainino por recorrer. 

sario que cada &a s e  preste más' atencibn 
a este asunto. EXCESIVA MOWDAD DEL INTERNO 

Alumnos que estudian en un determinado 
FALTA DE RECURSOS ECOPIÓMICOS c e m  penitenciario son, por razones que 

se nos escapan, trasladados a otros cen- 
La tarea educativa & las prisiones es poco &os. Los  rasl lados aparecen coiiio [orina 
valorada por Ia sociedad. Un indicador im- de sancibn encubierta, lo que produce un 



efecto de indefensi6n legai, a la vez que de 
inseguridad personal. Esto dificulta la par- 
ticipación de los internos y, sobre todo, la 
consoIidad6n de los programas culturales; 
que exigen tiempo para su preparacidn, 
acepmcidn y consolidaa6n. Muchas veces, 
Ia nmviiidad, no 9610 de los internos, sino 
también de los funcionarios, constituye um 
dificultad. En estos casos, se producen au- 
se& y vados din& de mnedh a causa 
& la falta & personal cuaUcado. Ca movili- 
dad de los internos fomenta la desmotiva- 
cibn, la participacibn irregular en las 
activiclades organizadas, ia burocntizad6n, 
la clcsconcxi6n con el entorno y, en Miniti- 
va, provoca más inconvenientes que ven& 
jasdedeh pmpectiva&la&caci6n. 

AUSENCIA DE UNA P O ~ C A  C U L W  

Los expertos en temas culturales de los 
centros penitenciarios coinciden en afirmar 
que, en los dltimos años, se ha podido 
apreciar una mayor preocupaci6n por los 
aspectos sociocultumles y educativos en 
estos centros. Ahora bien, junto a esto, 
puede &irse que no se ha definido una 
poiítica de actuacibn: No se ha expresado 
cuales son los objetivos a conseguir, ni que 
medios y recursos han & ser destinados a 
estos programas. Es imprescindible definir 
la polltica cultural en el marco del trata- 
miento del interno. Existen acciones indivi- 
duales en cada prisidn, pero es nec&o 
que tambien se defina, expresa y pública- 
mente, una polltica sobre este aspecto. Es 
mucha la dspersibn, y poca o ninguna la 
coordinación entre los diferentes centros 
penitenciarios. Con una polltica culturai 
definida, los centros podrían coorclinarse 
unos con otros y enriqueerse mutuamen- 
te con sus aportaciones. Pero, como indica 
Arananz (19881, da ausencia de una poilti- 
ca sociocultural penitenciaria no es un he- 
cho casual. Revela, a pesar de las 
declaraciones teóricas en contra, que en 
las instituciones penitenciarias no se d o r a  

suficientemente el tema, ni se le da la im- 
portancia que tiene. 

A pesar de todo convendh subrayar 
que, a tmvds de la educación, se intenta 
dar respuesta a un problema social concre- 
to que es, ante todo, un problema huma- 
no; Es decir, Impiica a personas de carne y 
hueso que viven una realidad muy pecu- 
liar, ya que se encuentran privadas de un 
aspecto esencial $el ser humano: la liber- 
tad. La praxis de la educacibn penitenciaria 
parte del supuesto -expresi&n de un con- 
vencimiento democr5tico- de que no se 
puede negar nunca a nadie la posibilidad 
de aprender. 

Según indican diversos especialistas en la 
materia, el principal problema de1 interno 
es c6mo pasar el rato, el tiempo. El uso 
que de1 tiempo hacen los internos causa 
graves preocupaciones a los encargados 
de estas instituciones. 

TIEMPO OCUPADO 

En las prisiones españolas hay actualmente 
poco trabajo, por lo que s6Io un escaso 
porcentaje & los internos puede alcanzar- 
lo. un excelente modo de enriquecerse 
humanamente y ocupar a h vez el tienipo 
podría ser estudiar. El estudio proporcio- 
naría a los internos una serie & ventajas; 
además de la ya indicada, les reportriña co- 
nocimientos que podrían aplicar al salir de 
la prisión. En estos centros es muy impor- 
tante estar ocupado. El primer beneficio 
sería apartarlos del patio. E1 tiempo que 
pasan en el patio es, por lo general, un 
tiempo vado, un tiempo para no hacer 
nada o maquinar. No es, en ningún caso, 
tiempo formativo. Los internos, fonados a 
pasar un tiempo en la prisibn, pueden 
aprovecharlo si lo desean para obtener de- 
terminadas cai3caciones personales y pro- 
fesionales. En este sentido, las au toriciades 



penitenciarias deberian tomar medidas 
destinadas a hacer mzís atractivo el estudio 
en las prisiones; y, motiv6ndolos, despertar 
el i n t d  de gran número de internos, que 
no están capacitadas para elegir. 

Si todos necesitamos ser estimulados para 
estudiar, la motivaci6n es mucho más nece- 
saria aún en instituciones cuyas Urcunstan- 
Uas ambientales no favorecen precisamente 
el trabajo intelectual. Según lo dicho por 
Bay6n (1984), sefíalarnos cuales son los 
tres pilares sobre los que debe basarse el 
proceso de motivaci6n de los internos pan  
el estudio: 

1. El estudio, como actividad que in- 
tegra la formación cultural y la 
creaci6n de hábitos de trabajo, es 
parte del tratamiento y debe pro- 
cederse a su realizaci6n como tal 
actividad. 

2. En los internos aparecen limitacio- 
nes cognitivas y condiciones so- 
ciorrelacionales que influyen en el 
establecimiento & su orden vital 
espaciotemporal. 

3. Sin estimulación ninguna, o en  
presencia de estimulación no ade- 
cuada, las posibilidades de que los 
internos elijan espontáneamente 
el estudio son mínimas. 

Un programa de motivacidn para el es- 
tudio debe desarrollarse de acuerdo con 
dos modos & actuacidn: 

- Labor de diagn6stico y prestaci6n 
al interno del hfom~e personal. 

- Facilitar la toma de conciencia y la 
respuesta del interno. 

- Control programado del trabajo y 
el rendimiento en funci6n de las 
posibilidades de dilad6n del re- 
fuerzo. 

- Labor administrativa destinada a 
proporcionar los beneficios que 
correspondan. 

El interno necesita incentivos para lle- 
var a cabo su tarea; necesita disponer de 
un esquema estnicturado para poder apre- 
ciar que existe una determinada correla- 
ci6n entre el tipo de actividad que realiza, 
sus condiciones objetivas y los beneficios 
que le corresponden. En la actualidad, los 
beneficios penitenciarios que obtiene son a 
todas luces insuficientes. En suma, lo que se 
pide es que se valore inás el esfuerzo que  
realiza el interno estudiante. No hacerlo su- 
pone potenciar, aunque sea ináimtamente, 
una vida anodina, en la que la máxima preo- 
cupación de las autoridades y los funciona- 
rios es cuidar de que nadie escape. 

El tipo de educación que se procure a los 
internos &be conectar con su mundo, con 
sus intereses. Lo que aprendan ha de estar 
de acuerdo con su vida y tener una aplica- 
ci6n concreta en ia realidad. Por eso, en la 
educaci6n que se ofrece al interno deben 
predominar los aspectos concretos y prác- 
ticos. Para los que opten por cursar una ca- 
rrera universitaria esto no seA viable, pero 
sí existe la posibilidad de que el profesor 
procure utilizar ejemplos y recursos didác- 
ticos cercanos al mundo y los intereses del 
interno. 

Si tenemos en cuenta cuales son los 
rasgos generales que definen los intereses 
del recluso, podría afirmarse que suele in- 
teresarse, sobre todo, por la formación de 
tipo profesional, que le prepara para de- 
sempeñar un oficio al salir de la prlsibn. 
Esto no significa que el recluso no pueda 
cursar una carrera universitaria si le intere- 
sa, pero este nivel será siempre una opción 
minoritaria. A muchos reclusos ies falta 
preparación de base, y carecen de medios 
y motivación para afrontar una carrera uni- 
versitaria. Existen, sin embargo, otras ofer- 
tas ya que, por ejemplo, la UNED añade a 



los esr~dios universitarios progmms de m- 
trícula abiem y & mensidn universitaria, que 

nente o fase de investigacidn reali- 
zada con el metodo B. 

hacen referencia a aspectos muy d i v e  y A continuaci6n, se muestra de una ma- 
(lUe jnteresar a de nera gráfica el proceso de investigación se- 

Son P- * '*=' we '- guido en  el trabajo, que coincide en  Ien tener una duración de un luhiro' muchos aspectos con los pasos estableci- menos- ias metas quedan asi a corto plazo. dos por Cohen y Manion (1390). 

Con el fin de dar respuesta al objetivo de 
este trabajo: acercarnos a la vida cotidiana de 
los centros penitenciarios, y profundizar en 
los elementos que pueden faciütar u obsta- 
culizar el estudio de l a  internos, hemos di- 
señado el plan que se indica a continuación. 

La aproximación a los fenómenos edu- 
cativos, &da la riqueza de 10s mismos, re- 
comienda la utilizaci6n de un enfoque 
m u l t i p a r a ~ t i c o  que facilite la informa- 
ci6n nececaria para dar respuesta a los ob- 
jetivos del estudio. L a  p r c c e c h i m  de 
acceso a esta compleja redidad han sido la 
triangulación de pers- y la trianguIa- 
ción & métcdos (enmhtas, rehtos biomi- 
cm, obsewaci6n ~ ~ c a ,  c o n v m n e s  
informales...). las raz0m-s que justifKwn un di- 
seño de hvest@ción en el que se utilicen di- 
versidad de instrumentos y perspectivas se 
pueden resumir en ares tipus de ~~ de 
hrqpuón  (Bexicat, 1498X 

La c o q Z ~ S a & ~ n  tiene su ori- 
gen en la creencia de que cada 
metodología revela zonas o pers- 
pectivas diferentes de una misma 
realidad, que permiten obtener 
datos independientes. 
La rrlrat~g~lacidn se fundamenta 
en que varias metodologfas pue- 
den captar idgnticos aspectos de 
una misma realidad, lo que posibi- 
lita la convergencia de resultados. 
Lacornbs'nc~cl~ónse b a s a e n  la 

idea & que el resultado obtenido 
en una investigacidn de tipo A 
puede perfeccionar algtin compo- 

metodología utilizada en esta inves- 
tigación fue, por exigencias de la misma, 
predominantemente cídifatim. Se acudió 
de forma combinada y simultáneamente a 
diversos procedimientos de aproximación 
a Ia realidad, entre ellos la rapraxmxión et- 
mgr@ta. En nuestra irrV&gaci6n, el estu- 
d i o d e c a s o s s e h a ~ ~ s i g u i e n d o u n a  
oientaa6n ~rietdddgica cualitativa: la erno- 
gr@ m o t i d a .  

Cuando el investigador comienza su 
o k w m i d n  etnográfica, ya ha selecciona- 
do la situación social en la que se quiere 
centrar; y su selección que esta influencia- 
& por sus creencias acerca del fen6meno 
que le ocupa. Esto Ueva, en este caso, a re- 
copilar todos los datos posibles sobre la 
identidad cultural de los internos. La incor- 
po~aci6n de esta perspectiva hoWca exige 
la búsqueda de una coinprensibn de las 
cuestiones phnteadas en  la investigación, 
que ha de desarroliarse a tres niveles el del 
sujeto, el nivel mim q u e  atañe a Ias in@ 
racciones en la biblioteca y en ei aula- y el 
nivel de contexto social y cuiturai. 

Hemos procurado acercarnos a la vida 
cotidiana & los internos tal y como ellos k 
interpretan y construyen habitualmente. 
Desde esta perspectiva, la observación 010- 
tas de campo, conversaciones informal es... ) 
constituye una fuente determinante para & 
tecm e identiticar diversas d e s t a c i o n e s  
del comportamiento. En esta investigación 
se plasma el resultado de la propia experien- 
cia +nsecuencia de haber examinado, a lo 
largo de una decada, a los alumnos en los 
centros penitenciario+ y de obsemuones 
semiestructuradas -en las que se 1x1 procura- 
do plasmar una visidn de la realidad sin 
descartar cierta carga subjetiva-. 



+ 
Decidir la infmacidn necesaria 

instrumentos: 
Entrevistas semiestnicturadas 

Relatos biográficos 
Conversaciones informales 

Observaci6n etno@~ca 

Análisis de contenido 1 Analisis textual 

Intcrpretaci6n de datos y redacción del informe 

La metodo&fb compmksHua implica 
considerar a las personas sujetos capaces 
& elaborar interpretaciones, refiexionaz y 
crear cuInira. Supone una alternativa de in- 
vestigacion social que considera a los in- 
ternos como sujetos que interpretan sus 
vidas y se sienten protagonistas de sus ac- 
tos. A través del diáiogo y la comunicación 
en un plano de igualdad (entrevistas semi- 
esmcturadas, entrevistac informaIes e his- 
torias de vida) se pueden encontrar las 
&ves interpretativas & los hechos sociales. 

En los reiutos de la vida cotidiana la 
funci6n interpretativa recae de igud mane- 
ra en la persona que investiga y en el suje- 
to del relato. Su objetivo no es una 
elaboración biográfica, realizada con la 
ayuda de otras fuentes de información 
como cartas y diarios, sino la propia narra- 
ción que la persona hace de su vida pasa- 
da y presente. El  interCs recae e n  la 
interpretacibn que el propio actor hace de 
su vida cotidiana. No podemos olvidar que 
los internos +amo ocurre a menudo con 



los que viven en lugares cerrados suelen 
tener gran capacidad para la imaginaci6n y 
Ia fabulacibn. El anáIisis de los &tos de1 
entorno social, personal y faniliar que nos 
aporta e1 a g o  se va construyendo y sis- 
tematizando. Esto permite crear categorías 
de análisis en ese mismo diálogo. 

El proceso por e1 que se conjugan la 
metodología comunicativa y los relatos de 
la vida cotidiana con la evait~aidn cl~~ster 
es conocido como voces de la comunidad 
(O'Sullivan, 1998). Esta técnica desarroila 
el adlisis por audiencias para la mejora y 
la mnsformación social. El grupo de parti- 
cipantes en cada cltcster 10 constituyen las 
personas que representan los principales 
puntos de vista y las realidades m3s rele- 
vantes de cada instituci6n o unidad de 
adllsis. El objetim que se pretende es pre- 
sentar puntos & vista individuales y mba- 
jar con el objetivo de alcanzar una visi6n 
compartida, & grupo, que permita la me- 
jora de los procesos del sector social al que 
el grupo representa. Una aplicación en el 
5mbito & la educacidn de adulta puede 
verse en Horton y Freire (1930). 

Los instrumentos elaborados para la 
recogida de informaci6n fueron de carác- 
ter abierto (entrevisms serniestructuradas, 
relatos biográficos, conversaciones infor- 
inaIes, incidentes críticos...). Lo que se pre- 
tendía era obtener d e  cada interno la 
máxima cantidad de informaci6n relacio- 
nada con el problema objeto de estudio. 
De este modo, a travCs del contraste inter- 
sutqetivo, se podría iiegar a resultados con- 
sistentes. Se grabaron todas las entrevistas y 
relatos biográficos para faciIiur su análisis. 

La poblaci6n1 o k t o  & estudio estaba 
constituida por los internos & los diferentes 
centros penitenciarios de tdo  el Estado es- 
pañol. El número de reclusos ascendía a 
45.327, de los que -41.404 eran varones y 
3.923 mujeres. La poblacibn reclusa extran- 
jera era & 7.155 varones y 747 mujeres, lo 

que supone un total de 7.902. En el anexo 
se incluyen los datos por Comunidades 
Aut6nomas y sexo. 

Esta investigaci6n se llev6 a cabo en 
aquellos centros a los se pudo tener acceso 
y con los alumnos que voluntariamente 
decidieron colaborar. La viabilidad, rasgo 
esencial para realizar cualquier investiga- 
don, se hace a6n más difícil de alcanzar 
cuando se trabaja con este colectivo. En 
este sentido, no se puede hablar de una 
muestra elegida al azar entre todos los in- 
ternos de los diferentes centros penitencia- 
rios. Los que se lian acercado a investigar 
en estos centros han encontrado dificulta- 
des, muchas veces insalvables, debido a lo 
peculiar & este tipo de instituciones y a 
los miedos y recelos que experimentan los 
sujetos que participan en el trabajo de in- 
vestigacian. No obstante, aunque la mues- 
tra sea no probabihtica, no por ello mece de 
representatividad. E1 estudio hace referen- 
cia -si tenemos en cuenta qué poblacibn 
cwsa estudios universitarios en los diversos 
centros penitenciarios del Estado español- a 
un grupo numeroso de internos. Por tanto, k 
muestra se considera suficiente y se estima 
que sus respuestas reflejan el sentir general 
& la población obpo & -dio. 

Estos sujetos constituyen una elite den- 
tro de los presos. Se trata de los internos 
que podriamos denominar privilegiados. 
Generalmente, tienen un mayor nivel cul- 
tural, mejor prepama6n para el mundo del 
mbajo y proceden & un entorno social más 
favorecido. Todo ello, les permite contar con 
una base psicoldgica y personal suficiente 
para acceder a los estudios universitarios. 
S610 un pequeiío porcentaje & los internos 
estudia una carrera universitaria. Las c a m  
preferidas son: Derecho, Informática, Eco- 
ndmicas, Empresariales y Psicologia. 

En el trabajo participaron internos de 
varios centros penitenciarios -Lérida 1 y 11, 
Lugo, Teruel, Murcia, Castell6n, Soria, 



León y Madrid. La muestra final correspon- 
& a 85 alumnos, matriculados en diferen- 
tes carreras universitarias. Des& el primer 
momento se les comunicó que todas sus 
opiniones se& confi&nciales y cada uno 
decid6 si deseaba participar o no en el m- 
bajo. La recogida de datos -larga y, en oca- 
siones, exhaustiva- fue llevada a cabo. 
personalmente, a lo largo de una &ada, 
con el fin de profundi~ar en la realidad a 
estudiar. Para ello se aprovecharon diver- 
sas entradas en la &cel con motivo & los 
exámenes & los internos. Casi toda h p 
blaci6n reclusa que intervino en el trabajo 
fueron varones. S610 en la c%rcel de Mda 1 
se entrevistd a dos mujeres. Por lo tanto, 
las opiniones que a continuación se refieren 
son en su mayorla de varones. 

El análisis textual de la inforrnaci6n re- 
cogida se realizd a través del programa 
NüDIST. Esta herramienta i n f o h t i a  está 
especialmente disehada para el analisis 
cualitativo de los datos +n este caso las 
transcripciones de las entrevistas abiertas, 
los relatos, las conversaciones informales, 
los debates, etc. Se r d s 6  gran cantidad de 
material, que fue segmentado en unidades 
y cIasificado de acuerdo con los temas a 
los que aludía, Todo esto se hizo con el fin 
de buscar conexiones entre los elementos 
de signif~cado presentes en los t m b s  y po- 
der llegar a una interpretación e integra- 
ción tedric* de los hallazgos. 
El &is de contenido se uriiizó preferen- 
temente para las entrevistas abiertas, los 
relatos, las conversaciones informaies y los 
debates por las posibilidades que ofme 
para investigar la naturaleza del discurso 
desde una perspectiva axiol6gica. Este 
analisis cumple, segíin Bardin, dos fundo- 
nes bssicas que, en la práctica, pueden 
darse de forma complementaria: La heuris- 
tica intenta -de un modo m& sistemático 
que por el simple tanteo- descubrir aspec- 
tos del discurso; es decir, analiza el conte- 
nido para ver. La comprohción pretende 
verificar la certeta de determinadas hipóte- 
sis previamente formiiladas mediante un 

a d s i s  de contenido para probar. No obs- 
tante, al presentar los resultados del estu- 
dio, se ha optado por recuperar la voz de 
los participantes en el trabajo que es, en 
suma, la voz & los actores. 

El momento & establecer las catego- 
es el más importante y creativo de la in- 

vestigaci6n cualitativa. En €1 se reduce la 
informci6n a un conjunto de ~ i ~ c a d o s  
sm@intes para poder analizarla con más fa- 
cilidad. Antes & categorhr nos pregunta- 
mos: ¿De qu6 habla el fragmento? &u& tema 
de interés se ve reflejado en el mismo? j Q ~ t  
actitudes, opiniones y sentimientos refleja? 
Los resultados & este estudio quieren dar 
respuesta a los múlriples intemgantes que 
plantea la vida & los internos en los centros 
penitenciarios. Todos tenemos el reto y la 
responsabilidad & buscar nuevas orienta- 
ciones que fomenten los valores que po- 
tencian la dignidad humana y la integración 
social y educativa. La deinocracia no es, se- 
gún Carr (1999), un sistema d ~ ~ ,  sino 
una conquista continua en la que todos Ios 
ciudadanos están moralmente comprome- 
tidos. La democracia es, en definitiva, la 
condici6n & la ciudadanía. 

RESULTADOS OBTENIDOS 

El programa de estudios en los centros pe- 
nitenciarios comen26 en 1989. Desde en- 
tonces, se aprecia un ligero incremento del 
número de alumnos que cursan alg6n tipo 
& estudios. Este aumento se lia producido 
en el ámbito universitario y se debe, entre 
otras causas, sobre todo al convenio firtlu- 
do entre la UNED y la Direccibn General 
de Instieuciones Penitenciarias. Dicho 
acuerdo pretende facilitar a la poblacibn 
reclusa el acceso a los estudios universim- 
rios. La informción que se ofrece a conti- 
nuad6n, aunqiic presenta muchos rasgos 
comunes con íii ros  niveles educativos, 
hace prioritariatiic.iiic referencia a la edu- 
caci6n superior. La reflexi6n hecha se basa 
tanto en los datos recogidos en la investi- 
gacibn, como en la experiericia acumulada 



a lo largo de los años en los que hemas te- 
nido la oportunidad de examinar a los in- 
ternos de diEerentes centros penitenciarios 
de toda h geografla espaiiola. 

COM)ICIONES PARA EL ESTUDIO 
E b l I X > o c E N m o s ~ ~ 0 8  

Al exponer algunos de los resultados de esta 
investigaci6n es preferible dejar que hablen 
los protagonistas. La h f o d 6 n  se presenta 
siguiendo las categorlas utilizadas para la re- 
cogida de datos y aunque se prescinde, en 
ocasiones, de algunos matices de Ante&* se 
intenta en todo momento dar paso -según la 
perspectiva hoWca- a la voz & las partid- 
pantes. Abordaremos dos grandes ambitos: 
las condiciones y las dificultades para cl es- 
tucüo en los cenm penitenciarios. 

M~ACIOMES Y EXF~A'INAS 
PARA EL -10 

A continuación, y agrupadas por bloques 
tematicos, se indican las principales moti- 
vaciones: 

m A m p b  mcimkntm: En esta ca- 
tegoña se englobm todas las res- 
puestas relacionadas cun algún tipo 
de inquietud cu1turaI: #el &seo de 
sabet., aprender a expresa-, el 
cuitivo y enriquecimiento personal-, 
*la superacidn d e  uno mismo. ... 
Destaca de manera especial una 
respuesta -estudio para obtener 
una mejor formación integral+ que 
corresponde a un interno que, en 
el momento en que se realiz6 la 
entrevista, llevaba ya diez a ñ a  en 
la cartel. 

m Apmwbm el tiempo es uno & los 
motivos fundamentales que de for- 
mas diversas expresan reiterada- 
mente los internos. Por ejemplo: 
*pienso que el estudio es la mejor 
forma de rellenar este tiempo en mi 
vida como es la estancia en este 
centro* -varón 30 años. En el mis- 

mo sentido se expresa una de las 
internas entrevistadas: *estudio para 
demostrarme a mí misma una serie 
de cosas. Estudio para apoderarme 
del tiempo. Estudio para evadir la 
monotoníaa -mujer 34 años. 

En general, los internos quieren estu- 
diar para obtener un puesto & trabajo dig- 
no al salir de los centros penitenciarios, 
para abrirse camino en la vida, o bien para 
asegurarse un futuro un poco mejor. Ade- 
más, buscan el respaldo de un título acadé- 
mico; aunque reconocen que tendrán que 
trabajar en lo que encuentren, y que posi- 
blemente su trabajo no estará re1acionado 
con los estudios &e cursan. 

Otro motivo para el estudio es intentar 
lograr la libertad lo antes posible. Este es 
su objetivo prioritario y encaminan todos 
sus esfuerzos a alcan7arlo. La anterior le- 
gisIaci6n penitenciaria contemplaba los es- 
tudios como motivo para la redención de 
condena. En la actualidad, s61o es posible 
obtener determinados beneficios peniten- 
ciarios - u n  destino más cdmodo, dispo- 
ner de aparato de miisica, etc. 

m Aislarse & la vida penitenciaria: 
Muchos de los internos citan este 
modvo &e los que les Uevan a es- 
tudiar. Por otra parte, es una forma 
de hacer que su vida en el centro 
sea un poco más iievadera. Alguno 
d i :  6610 el estudio me permite 
alejarme, en cierto modo, de la PO- 
bhcibn reclue. El estudio se mns- 
forma en  terapia y estimulo 
eficiente para *poder sobrevivir* 
(varón 27 años). 

Entre otros muchos motivos para estu- 
diar, mencionan: ocupar el tiempo, sacar 
provecho, hacer lo que no hicieron en su 
momento y mtlseguir un puesto mejor en 
la esfera laboral. En'general, esperan que 
el esnidio les permita superarse en lo per- 
sonal, obtener un título y -previo informe 
de la Junta & Tratamiento- determinados 
beneficios penitenciarios. Algunos, mas 



pesimistas, opinan que no conseguirfin 
nada aunque obtengan el titulo. Otros, por 
el contrario, manifiestan que los estudios 
les están aportando una amplia formación 
personal y un mejor conocimiento & los 
derechos y libertades de la persona. Final- 
mente, algunos señalan que lo que esperan 
conseguir es p a r  el tiempo lo mejor posi- 
ble y ohidar lo que están viviendo. 

En general, los interno$ opinan que disponen 
de tiempo para el. éstudio, aunque no & todo 
el que oonsideran necesario, ya que tienen 
otras ohligaaonec. Casi & o s  ellos coinciden 
en afinnar que han de cornpghm el estudio 
con otro tipo de actividades y su situación 
emocional se lo dificui~a. Lsi siguiente respues- 
m puede ser muy reveladora de la forma de 
pensar de este grupo: .Realmente se tiene 
tiempo, lo que pasa es que no te dan la opor- 
tunidad & disponer de €4. A veces emy de- 
primido y cuando me voy animando, ellos 
tratan de hacerme la vida impshle, me impi- 
den subir a la escuela y no me ofrecen las 
oportunidades nececaria4. Por el heclio & 
estar matriculados, los internos suelen obligar- 
se a dedicar un tiempo a los atudios. Esto in- 
fluye muy positivaniente en ellos, ya que les 
& l i i  a seguir un cierto horario, al tiempo 
que les permite sentirce útiles y cambiar de 
aaihidanteslmismocyanklosdemSs.Rec0- 
gelnos Eteralmente, porque puede ser revela- 
dora de ia situaci6n, la aportacidn de un 
interno que estaba termhmb h carrera de 
Deredio: #El tiempo en las prisiones, al  estar 
m& por el régimen interrao, no permite, 
en general, dedicar varias horas seguidas al 
estudio, pues debemos dedicar también el 
tiempo a otras actiM-. 

DIPICULTADES PARA EL ESTUDIO 

los internos entrevistados coinciden en se- 
M a r  una serie de dificultsides para el estu- 
dio que se presentan aqul, brevemente y 
comenzando por las más nombradas: 

Amoldarse al sistema existente 

El tipo de vida & las prisiones no suele ser 
el más adecuado para el estudio. Los reclu- 
sos deben realizar actividades, tanto re- 
creativas como productivas, destinadas a 
conseguir prosperar de grado de trata- 
miento y alcanzar el tan espemdo periiliso 
de salida. #El ambiente en la prisi6n no fa- 
vorece el estudio, pues el exceso de suje- 
cidn nos lIeva hacia una cierta apatía ante 
lo que nos rodea.. -En general, el centro 
penitenciario no apoya el estudio y a mu- 
chos funcionarios les molesta que estudie- 
mos; algunos & ellos, no nos permiten el 
acceso a la bibliotem. 

En lo que se refiere a la valoraci6n del 
estudio y a la relación que existe entre los 
internos y los funcionarios se perciben 
grandes diferencias entre los centros. Se- 
gún se desprende de los datos aportados 
por los interesados unas prisiones son más 
rígidas que otras. Los problemas que se ad- 
vierten son de diversas clases: 

Problemas psicológicos 

Son graves y frecuentes. Estar encermdo 
en un espacio muy reducido y sometido a 
toda clase & presiones hace que se desa- 
rrolle una personalidad muy peculiar. 
Existe una mayor propensión a la depre- 
sidn y la desconfinza -bastante subraya- 
da- suele expresarse como incertidumbre 
ante el futuro. Los internos se sienten in- 
capaces & diseñar su futuro, de planificar 
su conducta en funci6n & unas expectati- 
vas que no estan en condiciones de esta- 
blecer. Perciben que su situación constituye 
un budicap importante a la hora & en- 
contrar su lugar en la sociedad y, a veces, 
su visión no está libre de cierto fatalisnio. 
En este sentido se pronunciaba un varón 
de 25 años: *Veo un futuro muy difícil y 
pienso que tengo que luchar mucho para 
que la sociedad vuelva a confiar en mí. 
Esto es lo que mas me afecta y depri- 
me. Y me pregunto: iC6mo podríi la so- 



ciedad confm en mí? Y: lC6mo podre yo 
ganar esa confianza? Creo que no puedo 
hacer nada y lo que tenga que ocurrir, 
ocurrir&. También señalan que la tensidn 
en que viven fomenta la falta de  respeto 
entre ellos. Finalmente, algunos indican 
que las principales dificultades para estu- 
diar en la prisidn residen gen uno mismo. 
(mujer 25 años). 

Los centros penitenciarios no reúnen las 
condiciones materiales necesarias para el 
estudio. El horario de  perinanencia en la 
celda suele ser limitado y lo mismo ocurre 
en ei aula. .Aunque hay aulas de estudio, 
no dejan que las utilices, por lo mnto que- 
da sólo Ia celda, que 4 su vez- es un es- 
pacio reducido y muy incóiriodo, al tener 
que compartirla con otros compañeros, 
que lo más seguro es que no tengan los 
mismos intereses.. Otros son más draisticos 
al afirmar: #No dan facilidades para que 
puedas estudiar. Este año lo he pasado es- 
tudiando en el sueIo, ya que no ine han 
permitido una mesa*. 

Problemas de caxácter pedagógico 

Muchos centros no cuentan con personal 
preparado para hacerse cargo de deter- 
minadas materias universitarias, a veces 
muy compIejas, y los alumnos s e  ven 
obligados a prepararlas solos, sin el apo- 
yo de un tutor. Existen profesores tutores 
en todos los centros penitenciarios del 
Estado español. Estos suelen ser exper- 
tos en alguna materia, pero, a todas lu- 
ces, resultan insuficientes para prestar a 
los alumnos la atencibn que necesitan y 
que, muchas veces, tendría que ser per- 
sonalizada. 

Otro problema grave pan estudiar una 
carrera es, según los alumnos, el & b s  re- 
trasos a la hora de recibir el material didác- 
tico y los Wros de consulta. 

También se les preguntó si recibfan 
ayuda de 10s compañeros y respondie- 
ron: -Los compañeros poco pueden ayu- 
dar a estudiar, pues su nivel no se  lo 
permite. Por el contrario, suelen molestar.. 
Señdaron que seria conveniente que to- 
dos los que estudian en la universidad es- 
tuviesen juntos. Esto les animarla en sus 
estudios, ya que comparten intereses co- 
munes. Poco a poco, se tiende a ir dando 
respuesta, aunque no se nos escapa la 
complejidad de la misma. 

Los más pesimistas indicaban que no 
habían recibido ayuda de nadie. Por el 
contrario, habín acusado la soledad y I;i 
falta de comunicaci6n con otras personas 
que tuviesen sus mismos intereses. Es a, 
destacaron la soledad como uno de los 
probIemas m b  graves a solventar. 

Manifestaron que necesitan tranquili- 
dad, ayuda material -libros y profesore* 
espacio y tiempo de estudio. Coincidían 
en mencionar que el ambiente en las pri- 
siones es poco propicio para el estudio 
debido a las tensiones. A la pregunta 
#¿que necesitas para obtener más éxito y 
rendimiento en tus estudios?. los alum- 
nos entrevistados reiteraron que necesi- 
tan una mayor atención del profesorado 
y disponer del material didáctico -tanto 
Unidades Didacticas conio iibros de con- 
sulta- desde el comienzo del curso. Ade- 
mas, seria conveniente contar con un 
coordinador entre el centro penitenciario 
y Ia universidad, a fin de poder resolver 
los problemas burocdticos que se pre- 
senten. 

También desearían poder relacionarse 
con otros compañeros matriculados en su 
misma carrera, para intercambiar ideas y 
crear un ambiente de estudio. Sienten la 
necesidad de disponer de celdas indivi- 
duales y de lugares tranquilos para poder 
estudiar. Solicitan poder asistir a la univer- 
sidad o bien a los centros asociados de ia 
UNED mas próximos, aprovechando el 
concepto de lo que llaman ~s*lida terapéu- 
tica~. De este modo podrían contactar con 



otros compañeros, ampliar horizontes e in- 
tercambiar puntos de vista. Somos cons- 
cientes, sin embargo, & que esta medida 
no sería adecuada para todos, pero sería 
conveniente estudiar posibles soluciones. 

Al observar que el estudio g g e  a los inter- 
nos un gran esfuerzo deben compaginar 
sus tareas y actividades comunes con el 
trabajo intelectual, en un contexto no de- 
masiado adecuado- se advierte Ia necesi- 
dad de: 

- Dedicar, de forma sistemgtica, un 
tiempo al estudio. 

- Adquirir hábitos de mbajo intelec- 
tuai que favorezcan el rendimiento 
en este campo. 

- Aprovecliar al máximo los lugares 
destinados al estudio y la conculta 
de libros. 

- Afronmr con disciplina y persistencia 
la tarea emprendida. 

El principal problema con el que de- 
ben enfrentarse los internos es la motiva- 
ci'6n para dedicar tiempo y energia al 
estudio. Tienen muchas dificultades para 
concentrarse y evadirse de un pasado hos- 
til y un presente poco propiao en el que 
los vlnculos familiares, afectivos, sociales y 
laborales quedan a veces sumidos en un 
paréntesis y, en otras ocasiones, se destm- 
yen con el transcurso del tiempo. 

El estudio no se valora demasiado en 
las instituciones penitenciarias. Se tiende, 
sin embargo, a valorar más el número & 
lioras dedicadas al trabajo/destino. Los di- 
rectivos de los centros valoran te6ricamen- 
te el trabajo intelectual, pero esto todavia 
no se ha plasmado en la realidad. Se han 
hecho algunos logros y ahora se dispone 
de un aula de cultura -en la que se pueden 
impartir clases y se proporciona orienta- 
ción en los niveles de Educación Primaria, 
Secundaria, Bachillerato, y la Universidad 
del CENEBAD, eI INBAD y la U N E S ,  una 
biblioteca -mejor o peor dotada según los 

centros-, educadores, profesores; etc. Sin 
embargo, todavía no ha calado en los cen- 
tros penitenciarios la importancia que tie- 
nen la educacidn y la cultura como medio 
de tratamiento, reeducaci6n y formación 
de la persona. El problema de fondo se 
centra en que, =en la práctica, no se valora 
el estudio como debiera., no se crea el cli- 
ma adecuado y no se motiva lo suficiente 
a los internos. En muchos casos, se les in- 
centiva en  los momentos iniciales -cuan- 
do comienza un nuevo curso-, pero la 
persistencia en  la motivacibn, que es la 
clave del éxito, no suele darse. Sin embar- 
go, eI heclio de matricularse en la univer- 
sidad influye positivamente en el concepto 
que el interno tiene de sí mismo, e incide 
en su dinámica vital. 

Desde la creacidn -a través d e  la 
UNED y con el apoyo de otms universida- 
desí del programa de estudios penitencia- 
rios, muchos internos han demostrado, en 
k pdctica, que es posible obtener un título 
universitario. No obstante, todos ellos han 
manifestado que les ha supuesto un es- 
fuerzo sobrehumano. Quizás, entre todos 
podríamos contribuir a que muchos sue- 
ños se hicieran realidad. 

Finalizado el trabajo de investigación 
sobre la marginacidn social, quisiera subm- 
yar que contamos con una de las legisla- 
ciones penitenciarias m6s avanzadas d e  
Europa y que, sin embargo, se ve limitada 
en la práctica. Briste un gran vacío entre lo 
que indica Ia ley y la viabilidad de su apli- 
caci6n. El derecho a la educación y la ne- 
cesidad & valorar la cultura y la educación 
son promovidos e impulsados por la Cons- 
titución, la Ley, y el Reglamento cle R&gi- 
men Penitenciario. Sin embargo, en  la 
práctica, se comprueba que incluso los in- 
ternos que cursan estudios universitarios 
se encuentran en muchas ocasiones con 
gran cantidad de ohtficulos -no disponen 
& salas para estudiar, celdas individuaies, 
tranquilidad para el estudio, materiales y 
profesores adecuados ...- que hacen invia- 
ble este derecho. Sería necesario, a la luz 



de estos resuItados, reflexionar sobre los 
obstáculos que impiden conseguir lo que 
pretende la legidacibn. Este trabajo de h- 
vestigadón se ha Uevado a cabo con una 
pobh56n privilegiada dentro de las cárce- 
les, y si no se alcanzan los objetivos con 
este colectivo, menos aún con el resto de 
los internos. 

Incluimos la visi6n de un alumno li- 
cenciado que había pasado por diversas 
prisiones espafiolas, lo que hace su testi- 
monio especiaimente valioso: *El problema 
fundamental de las prisiones radica en la 
ooncepción de su origen, es decir, ¿son lu- 
gares de castigo o de reeducaci6n?a. Hoy 
subsisten e n  general- las dos tendencias, 
lo que crea un gran desconcierto, pues to- 
das las medidas destinadas a la reinserci6n 
que puedan tomarse quedan anuiadas por 
cualquier decisión carcelaria. En la cárcel, 
se viven procesos de deshumanizactbn y 
desconexidn con el entorno que nos Ilevan 
a preguntarnos: iG3mo podemos reinsertar 
a los que se desocialhn? La actual tenden- 
cia a potenciar la relnserdbn es un tema 
complejo. La prevencidn del delito debe 
buscarse no s610 con medidas policiales y 
penitenciarias, sino d i C n  con medidas 
de carácter educativo, que son más lentas 
pero, a la larga, mucho mas eficaces. 

En el siglo m, nos enfrentamos a la 
paradoja de la existencia de la cárcel, insti- 
tucibn aquejada, cada dla más, de una cri- 
sis profunda de legitimidad y que sigue 
presentandose como algo inevitable en 
nuestra sociedad, como una invencidn in- 
sustituible. Muchos piensan que las cárce- 
les son necesarias para e1 bien general. 
Siempre han existido ciudadanos que res- 
petan Iris normas sociales y otros que las 
infringen. Estos deben ser separados, re- 
cluidos y castigados. Desde este pIantea- 
miento, esos ciudadanos son perversos, 
merecen un castigo y deben ser recluidos 
por nuestra propia seguridad, Como y 
indicara Dewey *toda nuestra tradición cul- 
tural con respecto a la justicia tiende a con- 
vertirse en punitiva. Exterminando a un 

malhechor, o cnc&dole tras unos mu- 
ros de piedra, debemos olvidarnos de 61 y 
de nuestra participación en haberlo crea- 
dos. En las sociedades democráticas, las 
cárceles dan seguridad a los ciudadanos. 
Tal y como afirma Naredo (19981, estamos 
obligados a aceptar la drcei como un mal 
menor para proteger a los buenos ciudada- 
nos -los no delincuentes- de los #otros.. 
No obstante, en el milenio que acaba de 
iniciarse deberfamos echar a volar la ima- 
ginacidn y ensayar osas fórmulas. 

Hasta la fecha ningún estudio ha de- 
mostrado la eficacia de la chcel en la labor 
de reinsercion social. De forma reiterada 
se ha puesto de relieve que no evita la 
reincidencia, la aumenta y hace cada vez 
mas dificil la búsqueda de alternativas 
que conduzcan a la reinserción social y 
laboral de los internos. La cSrce1 no recu- 
pem a nadie, ni tiene sentido plantearnos 
lograr recuperaciones por este medio. .El 
internamiento penitenciario, al margen 
de los planteamientos a veces bien in- 
tencionados aunque ingenuos de los le- 
gisladores, ha sido concebido como un 
mecanismo de control social, de evitaci6n 
de las consecuencias de la conducta desa- 
daptada mediante el aislamiento de deter- 
minados individuos, pertenecientes a 
determinados grupos sociales, y no con 
una intencionalichd terapéutica, que no se 
pretende- (Valverde, 1991). 

El actual sistema penitenciario no al- 
canza su objetivo: resocializar a los presos, 
rehabilitarlos y reinsertarlos en la sociedad. 
.Las cárceles y sus muros espinos, siguen 
avergonzando mas a los que estamos fuera 
que a los que las pueblan* (Segovia, 1988). 
No obstante, en los Últimos años se consta- 
ta un resurgir & asociaciones, redes & vo- 
luntarios y grupos diversos. La sociedad 
MI, en suma, parece estar tonlando con- 
ciencia de  la realidad penitenciaria. Esta 
emergiendo una nueva sensibili&d. 

Los centros penitenciarios están bajo 
sospecha, no sólo por las sórdidas condi- 
ciones de vida que.se dan en ellos, sino 



también por el grosero cumplimiento & 
las finalidades que dicen perseguir. Preci- 
san de una seria reforma, en la que se 
preste más atención al lado humano que al 
policial. Es decir, han & incrementarse los 
equipos de tra-ento, las actividades for- 
mativas -sociales, culturales y educativas- y 
el personal dedicado a las mismas. Es nece- 
sario que se nmdifqe el &gimen & trasla- 
dos, se dediquen más recursos a mejorar las 
condiciones mterhles & las cárceles y, a la 
vez, se efectúe un cambio en su imagen y en 
la percepd6n &al que los dudadanos tie- 

nen de este tipo de centros. De este modo, 
se podría 4 e  forma lenta pero progresiva- 
cambii la actitud de la sociedad. 

La investigación en este campo es es- 
casa, y podría afirmarse que no ha hecho 
más que comenzar. EI estudio realizado 
nos deja mas preguntas que respuestas, 
abre nuevos caminos, y da lugar a dudas 
y especulaciones; con él se  pretende 
transmitir la esperanza de que otros se 
sientan interesados por mejorar las condi- 
ciones de vida de las personas que viven 
privadas de libertad. 
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